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EDUARDO ZEPEDA' 

La bibliografía especializada de los últimos años da cuenta 
de una amplia discusión sobre el incremento observado 

en las diferencias salariales en México y otros países. Los re­
sultados de los recientes experimentos de liberalización en 
muchos países en desarrollo han desafiado la habilidad de la 
teoría estándar del comercio para predecir el efecto de la li­
beración del comercio en los salarios. En este documento se 
examina la evidencia empírica sobre los diferenciales del sa­
lario por nivel de calificación de la fuerza laboral urbana en 
México. Además, se desagregan los datos por industria, para 
evitar generalizaciones falsas y ofrecer un cuadro más claro 
del cambio en los diferenciales del salario en el transcurso del 
tiempo. Se examinan las razones del aumento de éstos a la luz 
de los datos en el ámbito industrial. Se concluye que ni la 
teoría estándar del comercio ni la explicación de las imper­
fecciones del mercado de trabajo dan una explicación 
completa de lo que ocurrió con los salarios y el empleo en 
México de 1987 a 1993. Asimismo, se descubre que la ex­
plicación del cambio tecnológico sesgado por la calificación 
laboral, junto con el efecto de la estabilización y el des­
mantelamiento de la protección, es mucho más congruen­
te con la evidencia empírica. 

México es un buen caso para estudio debido a los grandes 
cambios en su ambiente económico en el decenio de los 
ochenta, su éxito relativo -por lo menos inmediatamente 
después de la liberalización- y las crecientes tensiones so­
ciales. Hasta principios de ese decenio México siguió una po­
lítica comercial proteccionista de sustitución de importacio­
nes. Los aranceles y las barreras no arancelarias protegieron 
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con amplitud el mercado nacional. Las medidas iniciales de li­
beralización se emprendieron en la segunda mitad de los años 
setenta, pero la producción de petróleo y su exportación 
proporcionaron suficientes recursos y divisas para inhibir cual­
quier política enérgica hacia el exterior. Un ejemplo claro de 
ello fue el rechazo, a última hora, del gobierno mexicano a in­
corporarse al GATT a principios de los ochenta. La crisis de la 
deuda en 1982 y sus consecuencias de inestabilidad y recesión 
forzaron un rápido cambio hacia el exterior en las políticas eco­
nómicas a mediados de ese decenio. En 1986 el país se adhi­
rió al GATTy aplicó medidas de liberalización de 1987 a 1989. 
Para los noventa era ya una economía muy abierta como re­
sultado directo de las reducciones radicales en los aranceles 
y del desmantelamiento de licencias y cuotas. De forma si­
multánea el gobierno llevó a cabo una ambiciosa reforma eco­
nómica al estilo del Banco Mundial-FMI que incluyó, entre 
otras medidas, la privatización de empresas estatales, la desre­
gulación de actividades empresariales, el fortalecimiento de 
la legislación antimonopólica y la reducción de la inciden­
cia y el poder de los sindicatos. Mucho del ímpetu de esta 
última ola de liberalización vino de la crisis de los mercados 
de valores y del tipo de cambio a finales de 1987, todo lo cual 
condujo a altas tasas de inflación sin precedente. Así, se vol­
vió urgente estabilizar la economía y recobrar el crecimien­
to económico. 

Se combinó una estabilización exitosa con una reforma 
económica para atraer volúmenes crecientes de inversión 
extranjera. Se redujo la inflación con rapidez y se recuperó 
el crecimiento económico. Las exportaciones crecieron, la 
productividad manufacturera mejoró y los salarios medios 
aumentaron. Sin embargo, pronto aparecieron signos de 
alarma. Después del éxito inicial con tasas de inflación de­
crecientes, se comprobó que era más difícil lograr mayores 
reducciones. Déficit crecientes en la balanza comercial y en 
la cuenta corriente forzaron una contracción fiscal en 1993, 
con la consecuente reducción en el ritmo de crecimiento de 
la economía. Pero lo más importante fue que la desigual­
dad en la distribución del ingreso continuó creciendo, y la 
pobreza se mantuvo al menos constante. Un componente 
importante de esa desigualdad fue la creciente dispersión 
en los salarios. 1 

Hay un intenso debate en la literatura académica sobre la 
creciente dispersión del salario en muchos países. Los estudios 
en México muestran que las disparidades salariales entre los 
trabajadores calificados y los no calificados han aumentado 

1. Diana Al arcón yTerry McKinley, "The Paradoxof Narrowing Wage Differentials 
and Widening Wage lnequality in Mexico", Development and Change, vol. 
28, Blackwell Publisher, Oxford, 1997, pp. 505-530. 

durante los años recientes.2 La evidencia de otros países en 
desarrollo también sugiere que la liberación económica ha 
ampliado las disparidades en los salarios relativos,3 cuyas 
razones también se han discutido. Algunos autores han ob­
servado los desplazamientos de la demanda y de la oferta de 
trabajo para explicar los movimientos en los salarios encon­
trando que los cambios de la oferta no explican por sí mis­
mos el rendimiento de un mayor salario ganado por los tra­
bajadores calificados en México, lo que implica que los 
desplazamientos de la demanda también han cumplido una 
función .4 Otros estudiosos han explorado las rigideces del 
mercado laboral y la alta elasticidad de la oferta laboral como 
una explicación de las disparidades en los salarios. 5 A su vez, 
Tan y Batra, han argumentado que el cambio tecnológico 
es lo que ha incrementado la demanda de trabajo califica­
do. 6 Por su lado, Robbins7 sostiene que la transferencia de 
tecnología o el capital extranjero resultante del comercio 
podrían llevar a una mayor demanda de trabajo calificado. 
Esto podría significar que este último sea un insumo com­
plementario del capital o bien que facilite el cambio tecno­
lógico.8 A partir del punto de vista del cambio tecnológi­
co sesgado por la calificación, se ha argumentado que el 
comercio entre Estados Unidos y México con producción 
compartida lleva a salarios relativos más altos para los tra-

2. Véase, por ejemplo, D. Alarcón y T. Mckinnley, op. cit.; R. Feenstra y G. 
Hanson, "Foreign lnvestment, Outsourcing and Relative Wages", en R. 
Feenstra, G. Grossman y D. lrwin (eds.), Political EconomyofTrade Policy: 
Essays in Honorof Jagdish Bhagwati, MIT Press, Cambridge, 1995; Eduardo 
Zepeda y Ranjeeta Ghiara, "Returns to Education and Economic Libera­
lization " , mimeo., Centro de Estudios Socioeconómicos, Universidad 
Autónoma de Coahuila, México, 1996; G. Hanson y A. Harrison, Trade, 
Technology and Wage lnequality, Working Paper, núm. 511 O, National 
Bureau of Economic Research, Cambridge, 1995; A. Revenga, "Employ­
ment and Wage Effects of Trade Liberalization: The Case of Mexican 
Manufacturing", mimeo., 1994, y D. Robbins "HOS Hits Facts: Facts Win. 
Evidence on Trade and Wages in the Developing World", mimeo., Harvard 
lnstitute for lnternational Development, Cambridge, 1996. 

3. D. Robbins, "Malaysian Wage Structure and lts Causes", mimeo., Harvard 
lnstitute for lnternational Development, Cambridge, 1994, y "Trade 
Liberalization and lnequality in Latin Ame rica and East Asia: Synthesis of 
Seven Country Studies", mimeo., Harvard lnstitute for lnternational 
Development, Cambridge, 1995. 

4. M. Cragg y M. Epelbaum, "Why Has Wage Dispersion Grown in Mexico? 
ls lt Inciden ce of Reforms or Growing Demand for Skills? ", Jo urna/ of 
DevelopmentEconomics, vol. 51, 1996, pp . 99-116; E. Zepeda y R. Ghiara, 
"La determinación del salario en México: 1987-1993. La perspectiva del 
capital humano", Economía, Sociedad y Territorio, núm. 5, México, 1999; 
D. Robbins, "HOS Hits Facts ... ", op. cit. 

S. M. Cragg y M. Epelbaum, op. cit. 
6. H. Tan y G. Batra, "Technology and Firm Size Wage Differentials in Colombia, 

MexicoandTaiwan", TheWorldBankEconomicReview, vol.11, núm. 1,1997. 
7. D. Robbins, "Trade Liberalization ... ", op. cit. 
8. C. Pissarides, "Learning by Trading and the Returns to Human Capital in 

Developing Countries", The World Bank Economic Review, vol. 11, núm. 
1' 1997. 
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bajadores calificados en ambos países. 9 Si se supone una 
competencia imperfecta y la existencia de economías de es­
cala, una liberalización que conduce a una mayor deman­
da de trabajo calificado no implica necesariamente que la 
ventaja comparativa se encuentre en las industrias intensi­
vas en trabajo de los países en desarrollo. 10 La entrada re­
ciente de China -con su gran oferta de trabajo barato­
en el mercado mundial ha presionado a la baja los salarios 
del trabajo no calificado, lo que también impide conside­
rar a los países en desarrollo de ingresos medianos (tal es el 
caso de México) como naciones abundantes en trabajo no 
calificado. 11 

En este documento se analizan datos de salarios y empleo 
formal urbano de tiempo completo. Se confirman los resul­
tados de otros estudios con respecto a la creciente brecha sa­
larial entre el trabajo calificado y el no calificado en México 
mediante regresiones econométricas de ecuaciones de los sa­
larios en la economía mexicana. También se calculan los cam­
bios en los premios a la calificación desagregados por tipo de 
industria; se examinan algunas explicaciones de los cambios 
en los salarios relativos, y se revisan los supuestos subyacen­
tes y los mecanismos que explican los cambios en los salarios. 

LOS DATOS 

E 1 estudio se basa en los datos microeconómicos de la En­
cuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU) que aplica 

el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informá­
tica (INEGI) cada tres meses en los hogares. El período de 
estudio está definido por la disponibilidad de un conjun­
to de datos consistente; inicia el primer trimestre de 1987 
y finaliza con el último trimestre de 1993. Aunque es acon­
sejable un período más largo de tiempo, estos años cubren 
el período de la liberalización previo al TLCAN, lo que per­
mite concentrarse en el efecto del episodio de la liberaliza­
ción relacionado con el GATT. El estudio proporciona in­
formación nacional detallada y representativa sobre las 
condiciones del empleo urbano. Inicialmente la ENEU 
cubría 16 ciudades grandes, pero en 1992 se agregaron 
localidades nuevas. La muestra se refiere sólo a las 16 ciu-

9. R. Feenstra y G. Hanson, op. cit., y E. Leamer, Wage Effects of a us- Mexican 
Free Trade Agreement, Working Paper, núm. 3991, National Bureau of 
Economic Research, Cambridge, 1992 . 

1 O. A. Wood, "Openness and Wage lnequality in Developing Countries: The 
Latín American C hallenge to East Asían Conventional Wisdom", The World 
Bank Economic Review, vol. 11, núm. 1, 1997. 
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dades originales en todo el período estudiado. Se busca es­
tudiar los cambios en empleo y el salario que ocurren en el 
sector formal de la economía. Con este propósito se eligie­
ron los salarios de los trabajadores que laboraron por lo me­
nos 40 horas semanales por un año hasta la semana previa a 
la encuesta en los establecimientos registrados. 12 Al excluir 
a los trabajadores informales quedaron seleccionados sólo los 
que laboraron en los establecimientos registrados con cinco 
o más trabajadores en la actividad de servicios y 15 o más en 
la industria manufacturera. 13 

Para obtener los salarios reales se deflactaron los datos del 
ingreso mensual usando el índice de precios al consumidor 
apropiado para cada ciudad. Las variables de la educación se 
basan en la escolaridad más alta lograda por el encuestado. 
En virtud de que no hay información directa sobre la expe­
riencia del trabajador, se optó por estimar la experiencia po­
tencial en función de la edad y la educación de éste. 

CAMBIOS EN LOS SALARIOS RELATIVOS . 

LA EVIDENCIA EMPIRICA 

Los rendimientos de la calificación: análisis global 

E n esta sección se presenta un análisis econométrico de los 
cambios en los salarios relativos, por calificación, de 1987 

a 1993. Las calificaciones en el mercado de trabajo pueden 
tomar la forma del grado escolar o de la experiencia laboral. 
Para medir el cambio en los rendimientos de las calificacio­
nes en el mercado de trabajo se midieron las variaciones en 
los rendimientos de la educación ajustados por la experien­
cia mediante el cálculo de ecuaciones del salario al capital 
humano idénticas a las pioneras de Mincer14 en cada trimes­
tre, desde 1987 a 1993. Las ecuaciones del salario que se 
estimaron son: 

Ln(ingresos)¡ = 
a+~~ Ed¡ + ~2 Ex¡ + ~3 R¡ + ~4 H¡ + ~5 G¡ + ~6 S¡ + ~7 I¡ +E¡ [1] 

12. Al contrario de los estudios del trabajo en Estados Unidos, se considera­
ron 40 en lugar de 35 horas como el mínimo para calificar una fuerza de 
trabajo estable. El número de horas trabajadas en México por lo general 
es mayor. Del total de la fuerza laboral, 21% trabaja menos de 35 horas y 
6% trabaja entre 35 y 39 horas; 17% trabaja 40 horas y otro 17% traba­
ja 48 horas. La media a la semana es 42 horas y la mediana es 44 horas. 

13. tstos excluyen a los empleados que representan 33% de la fuerza labo­
ral que no se emplea a sí misma. 

14. J. Mincer, Schooling, Experienceand Earnings, Columbia University Press, 
1974. 
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COEFICIENTES DE REGRESIÓN POR NIVELES DE ESCOLARIDAD SELECTOS 

Título 
profesional 
o universitario 

Título 
subprofesional 

Preparatoria 

Secundaria 

Primaria 
completa 

187 287 387 487 188 288 388 488 189 289 389 489 190 290 390 490 191 291 391 491 192 292 392 492 193 293 393 493 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano del INEGI. Industria 

Cada ecuación explica el logaritmo de los ingresos reales 
mensuales como una función de Ed, un vector de las nueve 

1 

variables ficticias (dummy) de educación (primaria incom-
pleta, y completa, secundaria incompleta y completa, prepa­
ratoria, vocacional, título subprofesional y título profesio­
nal o universitario); Ex., un vector indicando los años de 

1 

experiencia potencial como un cuarto orden polinomial; H¡, 
número de horas; 15 R¡, un conjunto de variables ficticias 
regionales; 16 Gi, una variable ficticia de género; Si, un con­
junto de variables ficticias por tamaño de empresa; e I¡, un 
conjunto de variables ficticias del tipo de industria. Se pro­
bó el modelo calculado en cada trimestre relajando los supues­
tos del modelo de regresión y todos los modelos funcionaron 
bien. La R2 ajustada abarca un promedio de 0.35 a 0.41; pero 

15. La variable del salario es un ingreso mensual. Como cada persona pudo haber 
trabajado diferente número de horas, se usa el de las trabajadas como una 
variable independiente en la ecuación del salario para controlar el efecto 
de la cantidad de trabajo en los salarios totales mensuales. 

16. México es un país grande y diverso que se caracteriza por disparidades geo­
gráficas en los ingresos. Las ciudades norteñas de la frontera (Ciudad Juárez, 
Matamoros, Nuevo La red o, Tijuana) han tenido una orientación comercial 
más fuerte, en tanto que las ciudades de la región central (Guadalajara, 
Ciudad de México, Monterrey) tienen la concentración más fuerte de indus­
trias manufactureras. Se usa la variable ficticia de región para controlar los 
cambios en las disparidades regionales en los ingresos. 

lo más interesante es que en tales cálculos ésta indica que el en­
foque del capital humano parece ganar poder explicativo du­
rante el período. Todos los coeficientes resultaron con los sig­
nos esperados y estadísticamente significativos. En la gráfica 1 
se muestran los rendimientos estimados de la educación en las 
categorías educativas seleccionadas a lo largo del período. 17 Se 
puede observar que en el caso de las categorías educativas más 
bajas hay fluctuaciones, y no parece haber una tendencia glo­
bal significativa. Los rendimientos de las categorías educati­
vas más altas, por el contrario, tienden a aumentar en este pe­
ríodo. El incremento en los rendimientos de la educación que 
llama la atención es el del trabajo calificado profesional (con 
título). Los rendimientos de las calificaciones profesionales han 
sido siempre mucho más altos que los de las calificaciones 
subprofesionales o de la escolaridad secundaria, pero la bre­
cha se amplió en los últimos años del período, lo cual indica 
una mayor desigualdad entre la población asalariada. 

17. Los resultados de regresión indican que los rendimientos de la experiencia han 
aumentado en este período. Sin embargo, el cambio es muy pequeño; los co­
eficientes aumentaron de 0.04 a 0.05. Por consiguiente, el presente trabajo 
se centra en los rendimientos de la escolaridad. Un análisis al respecto se en­
cuentra en M. Cragg y M. Epelbaum, op. cit., y E. Zepeda y Ranjjetta Ghiara, 
"Returns to Educations and Economic. .. ", op. cit. 
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Los rendimientos de la calificación. 
Análisis por tipo de industria 

Se encontró que es útil observar los cambios globales en los 
rendimientos de las calificaciones, pero sería presuntuoso ha­
cer conclusiones generalizables a partir de ello sin observar con 
mayor detalle la información por industria. Para entender la 
estructura y los cambios de las diferencias interindustriales en 
los premios de la calificación se calcularon ecuaciones del sa­
lario separadas por cada año y por industrias selectas. Se inclu­
yeron todas las actividades manufactureras y cuatro de servi­
cios: manufactureras tradicionales (alimentos, textil, prendas 
de vestir, productos de cuero); servicios tradicionales (cons­
trucción, comercio y menudeo); manufacturera moderna ( quí­
mica, productos metálicos, maquinaria), y servicios modernos 
(financieros). El cuadro 1 presenta las características en pro­
medio de las industrias agrupadas en tradicionales y moder­
nas . Se encontró que las segundas tienden a tener salarios rea­
les más altos y han experimentado un cambio más grande en 
el salario real que las industrias tradicionales. Aquéllas también 
tienden a ser más intensivas en trabajo calificado que lastra­
dicionales. 

C U A D R O 1 

CARACTERÍSTICAS PROMEDIO DE INDUSTRIAS SELECCIONADAS, 
1987·1993 

Manufactureras Servicios 
Tradicionales Modernas Tradicionales Modernas 

Sa larios relativos (índice) 100.00 120.27 102.07 137. 16 
Tasa de cambio anual 

de los salarios reales 5.42 5.47 5.61 9. 53 
Participación de los trabajadores 

profesionales(%) 10.10 17.00 11.70 39.00 

Fuente: elaboración propia con base en el Sistema de Cuentas Nacionales, INEGI. 

Estadísticamente se justificó la desagregación de las indus­
trias con base en la diferencia estructural de la ecuación del 
salario por industria. Se probaron las ecuaciones del salario 
de los diferentes pares de industrias utilizando una prueba 
simple de Chow y en casi todos los casos18 se rechazó la hi­
pótesis nula de que las ecuaciones eran estructuralmente las 
mismas. Se calcularon ecuaciones del salario similares a la 1 
salvo la omisión de ciertas variables irrelevantes en algunas 
industrias. La R2 ajustada en promedio va de 0.42 a 0.56. 
Todos los coeficientes resultaron con los signos esperados y 
estadísticamente significativos. Se ajustaron los premios de 

18. Los resultados de la prueba están disponibles a petición del interesado. 
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la calificación para los trabajadores profesionales como se ob­
serva en la gráfica 2. Se encontró que no había diferencias 
significativas en el nivel del premio de la calificación entre 
las industrias, pero sí en su tasa de cambio. 19 Hay fluctuacio­
nes en las industrias tradicionales, pero sin ningún incremen­
to global en el premio de la calificación en este período. La 
mayor parte del incremento en el premio de la calificación 
ocurrió en las industrias modernas y parece estar inducido 
por la demanda, ya que la demanda relativa de trabajo cali­
ficado aumentó más rápido en las industrias modernas que 
en las tradicionales. 

EXPOSICIÓN DE ALGUNAS EXPLICACIONES 

Explicación en términos del comercio: 

el teorema de Stolper-Samuelson 

La liberación del comercio en México así como en otros paí­
ses en desarrollo alentó esperanzas de una distribución más 

igualitaria del ingreso. Un mayor comercio significaría que 
los trabajadores poco calificados en México se beneficiarían 
mediante mayores salarios y más empleos. Esta idea se fun­
da en el teorema de Stolper-Samuelson, el cual argumenta 
que, en ciertas condiciones, cuando una economía cambia 
de no haber tenido comercio al libre intercambio, sube el pre­
cio relativo del bien que usa con mayor intensidad el factor 
abundante y suben los rendimientos de éste. Así, si se supo­
ne que en México abunda el trabajo poco calificado, el teo­
rema predeciría que al cambiar hacia el libre comercio, au­
mentaría el precio relativo de los bienes intensivos en trabajo 
poco calificado. El trabajo se reasignaría de los sectores que 
compiten con las importaciones hacia los de exportación. Si 
éstos fuesen relativamente intensivos en trabajo poco califi­
cado, entonces uno esperaría que aumentara la demanda 
relativa de esa clase de trabajadores. Por consiguiente, los sa­
larios relativos del trabajo no calificado subirían, en mayor 
beneficio para éste y empeorando el trabajo calificado. Para 
probar el teorema en el caso de México se examinaron por 
separado estas tres predicciones. 

En primer lugar, la evidencia empírica de la sección an­
terior, la cual muestra que el premio de la calificación aumentó 
de 1987 a 1993, contradice a todas luces las predicciones del 
teorema de Stolper-Samuelson. Dicho resultado confirma lo 

19. Para interpretar las diferencias en los premios iniciales de la calificación 
se requiere una nota de precaución. Un premio similar puede ser consis­
tente con altos diferenciales salariales interindustriales (tanto en el extremo 
más bajo como en el más alto de la distribución salarial industrial). 
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PREMIOS DE LA CALIFICACIÓN DEL TRABAJO MASCULINO 

EN LAS INDUSTRIAS ALIMENTARIAS Y METÁLICAS, 1987-1993 

1.6 
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1.2 

1.0 
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0.4 ~----------,----------,----------,----------,----------,----------,----------, 
1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano del INEGI. 

que encontraron otros estudios al respecto, lo cual no sorpren­
de dado que muchos de los supuestos en los que se basa el 
teorema referido son tan exigentes que la relevancia de sus 

predicciones del mundo real queda muy limitada. 
En segundo lugar, el estudio de los cambios en los precios 

relativos de 1987 a 1993 no rechaza ni acepta por completo 
las predicciones del teorema de marras. En la gráfica 3 se pre­
sentan las relaciones de los índices de precios (al consumidor 
y al productor) por sector de origen. Los precios en los sec­
tores manufactureros tradicionales (con trabajo poco califi­
cado) con relación a los de los sectores manufactureros mo­

dernos (con trabajo altamente calificado) mostraron una clara 
tendencia al alza, tal y como lo predice el teorema. Sin em­

bargo, los cambios en los precios relativos entre la industria 
manufacturera y los servicios (o sea, entre bienes comerciables 
y servicios no comerciables) se movieron en sentido contra­
rio a los cambios esperados por el teorema. 20 Además, a pe­

sar de los grandes incrementos en las exportaciones y de los 

20. Los precios de los bienes agrícolas aumentaron con respecto a los de los 
manufactureros y los servicios. tste es un resultado muy interesante a lo 
largo de las líneas esperadas por el teorema de Stolper-Samuelson si se 
supone, como es razonable, que la agricultura sea una actividad poco ca­
lificada y que los servicios sean no-comercializados. Sin embargo, estos 
cambios no se relacionan de forma directa con el tema del presente estu­
dio, es decir, los patrones que siguen los salarios de la fuerza de trabajo 
moderna y formal (urbana). 

altos precios del petróleo, el de las exportaciones con respecto 
al de las importaciones no aumentó durante estos años e inclu­

so mostró una tendencia ligeramente declinante. En una eco­
nomía dominada por condiciones de competencia imperfecta, 

producción global compartida, comercio intraindustrial y co­
mercio intraempresarial, los cambios en los precios relativos de 
las manufacturas durante la apertura de una economía que ha­
bía estado cerrada podrían reflejar ajustes a la protección. Si la 
estructura de la protección entraña grandes diferencias entre los 

sectores, los cambios en los precios relativos estarán influidos por 
los efectos de la menor protección. Mientras que las tasas efec­

tivas de protección fueron negativas en muchas actividades tra­
dicionales comerciables, algunos sectores modernos tuvieron al­
tas tasas de protección. Así, la reducción de los precios relativos 

de manufacturas modernas refleja sobre todo ajustes de precio 
más marcados. Es creíble que los incrementos en los precios re­
lativos de los servicios reflejen presiones de la estabilización. 
Durante una deflación los servicios son a menudo resistentes a 

ajustarse, en particular si el tipo de cambio se usa como unan­
cla y las importaciones de bienes desempeñan un papel impor­
tante para mantener los precios dentro de los márgenes propues­

tos. Éste es el caso de la estabilización macroeconómica que 
influye en los precios relativos de los servicios, y también el caso 
de la eliminación de la protección que afecta a los precios relati­

vos de los bienes comerciables. 
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MÉXICO: PRECIOS RELATIVOS DE BIENES DE DIVERSOS SECTORES, 1987-1993 
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En tercer lugar, como en el caso de los precios relativos, 
la reasignación del trabajo siguió en parte las predicciones del 
teorema de Stolper-Samuelson. En la industria manufactu­
rera el empleo se desplazó hacia las actividades intensivas en 
trabajo poco calificado, pero esto fue seguido de un incremen­
to del empleo en el sector de los servicios, o sea, en activida­
des no comerciables. Estos desplazamientos se aprecian en 
el cuadro 2, donde se muestran las participaciones, en pro­
medio, del empleo formal en actividades urbanas no agríco­
las, en 1987-1988 y 1993-1994. 

Sin embargo, aun el desplazamiento del trabajo hacia las 
actividades manufactureras tradicionales no se puede asociar 
con un mecanismo como el previsto por el teorema de marras. 
Si en la industria manufacturera el empleo se ha reasignado 
a sectores intensivos en trabajo poco calificado, con dificul­
tad ello puede atribuirse a un cambio hacia la exportación o 
a las asignaciones de la inversión. La especialización de México 
en la exportación ha ocurrido sobre todo en actividades in­
tensivas en capital y en trabajo altamente calificado, como 
la manufactura de automóviles y bienes electrónicos, más que 
en actividades tradicionales. Han aumentado, aunque poco, 
las exportaciones de manufacturas tradicionales como los 
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C U A D R O 2 

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DEL EMPLEO URBANO NO AGRÍCOLA 

EN INDUSTRIAS SELECTAS, 1987-1988 Y 1993-1994 

1987 o 1988 
1993 o 1994 

Manufacturas 
Tradicional Moderno 

15.77 21 .65 

15.19 19.28 

Servicios 
Tradicional Moderno 

32 .67 29 .92 

36 .62 28 .91 

Fuente: cá lculos propios basados en el Sistema de Cuentas Nacionales, INEGI. 

textiles, los alimentos y los productos de madera. Los flujos de 
inversión han estado, por consiguiente, dirigidos alas manufac­
turas modernas. Esta restructuración no ha reflejado un despla­
zamiento proporcional del empleo debido a los altos coeficien­
tes capital-trabajo y a la destrucción de los vínculos industriales 
hacia atrás en los sectores de exportación. 21 Además, una par-

21 . Diana Al arcón y Eduardo Zepeda, " Stabilization, Structural Adjustment 
and Labor Market Performance after NAFTA: The Mexican Experience", en 
R. Anderson et al. (eds.) , lnnovation Systems in a Global Context: The North 
American Experience, McGilloQueens University Press, Montreal, Londres 

e ltaca, 1998. 



te del grueso del empleo en la industria manufacturera tra­
dicional se debe atribuir a la pulverización de las actividades 
empresariales y la proliferación de establecimientos peque­
ños de baja productividad. 22 En conclusión, el enfoque co­
mercial basado en el teorema de Stolper-Samuelson no ex­
plica el patrón que siguen los salarios y los precios relativos, 
y la reasignación de trabajo, como la evidencia empírica lo 
describe. 

Explicación de la inflexibilidad 

de los mercados laborales 

Entre otras cosas, 23 el teorema de Stolper-Samuelson supone 
que en los países tanto desarrollados como en desarrollo los 
mercados de trabajo son razonablemente flexibles, y que las 
elasticidades de la oferta laboral son fijas en todos los nive­
les de calificación. Edwards sugiere que la gran pérdida en 
la liberalización latinoamericana, incluida la de México, está 
en los mercados de trabajo. 24 Siguiendo esta línea de pen­
samiento, se podría argumentar que la igualación del sala­
rio la impidió la rigidez del mercado laboral. Sin embargo, 
los salarios reales estancados de los trabajadores no califi­
cados, el rezago de los salarios relativos promedio con res­
pecto a la productividad en la industria manufacturera y las 
contrastantes reducciones del empleo con respecto a la ex­
pansión de la producción indican un alto grado de flexibi­
lidad en los mercados de trabajo. 25 

Volviendo a la oferta de trabajo, se ha argumentado que 
tan solo el crecimiento económico induciría un aumento 
en el salario relativo de los trabajadores calificados con res­
pecto al de los no calificados, debido a diferencias en la elas­
ticidad de la oferta. En una primera aproximación, el gran 
grupo de desempleados y subempleados, principalmente 
integrado por obreros no calificados, en México y otros paí-

22. La fuerza de trabajo formal de tiempo completo en la industria manufac­
turera que laboraba en establecimientos con 15 o menos empleados au­
mentó de 29 a 31 por ciento durante el período 1987-1993. El peso de 
las actividades informales o precarias aumenta más rápido conforme se 
pasa a otro segmento de la fuerza de trabajo. Aquella que laboraba en es­
tablecimientos con 15 o menos empleados en todas las actividades urba­
nas aumentó de 38 a 44 por ciento durante los mismos años. /bid. 

23.5e requiere que la tecnología y los gustos sean idénticos entre los países 
que comercian. En el caso del comercio entre los países desarrollados y 
los que están en desarrollo, sólo las diferencias tecnológicas podrían lle­
var a una situación en la cual el mismo bien tiene diferentes intensidades 
de factor en los dos países, y por consiguiente, la reducción de barreras 
comerciales podría aumentar, por ejemplo, el rendimiento del trabajo ca­
lificado en ambos países. No es fácil probar si esto se sostiene para el caso 
de México. 

24.5ebastian Edwards, Crisis and Reform in Latin America, Banco Mundial, 
Washington, 1995. 

25. D. Alarcón y C. Zepeda, op. cit. 

ses en desarrollo, podría dar lugar a diferencias significati­
vas en las respuestas de la oferta a los cambios en la deman­
da de trabajo. Cragg y Epelbaum26 argumentan a favor de 
esta línea y calculan elasticidades de oferta de varios gru­
pos de trabajadores en México. Pero dichos cálculos mues­
tran diferencias tan pequeñas que es improbable que éstas 
pudieran generar la gran disparidad derivada de las diver­
gencias salariales observadas. En el caso particular de Méxi­
co, hay dudas empíricas y teóricas que sugieren que los 
subempleados, a los que se les llama el sector informal, no 
están necesariamente en línea de espera para acceder a los 
mercados formales y modernos del trabajo. Se ha mostra­
do que trabajar en actividades informales representa una 
primera selección de ocupación decidida por unas perso­
nas. Se ha argumentado que segmentos importantes del 
sector informal en ese país deben considerarse ocupaciones 
permanentes. Algunas investigaciones del caso mexicano 
muestran que los ingresos del sector informal han sido com­
parables a los de los segmentos modernos o formales 
del mercado de trabajoY Aunque estos estudios no to­
man del todo en cuenta las condiciones peculiares del mer­
cado de trabajo informal, como por ejemplo la amortiza­
ción correcta de inversiones, sus resultados son suficientes 
para dudar de las interpretaciones simples de que el sector 
informal sea una especie de línea de espera del sector mo­
derno. 

Explicación del cambio tecnológico sesgado 

por la calificación 

La evidencia empírica de un incremento global en los ren­
dimientos de la calificación es congruente con la explicación 
del cambio tecnológico sesgado por la calificación. Aquél se 
refiere a las modificaciones en las intensidades relativas de los 
factores en una industria generados por un aumento en las 
calificaciones o por cambios en la organización industrial. 
Robbins argumenta que la explicación del comercio y la del 
cambio tecnológico sesgado por la calificación no tienen que 
competir entre sí, de manera que la transferencia de tecnolo­
gía o de capital extranjero resultante del comercio podría lle­
var a una mayor demanda de trabajo calificado. 28 También es 
posible que la liberación económica obligue a todas las indus-

26. M. Cragg y M. Epelbaum, op. cit. 
27. F. William Mallony, "Labor Market Structure in Mexico: Time Series Evidence 

on Competing Views", mi meo., University of lllinois at Urbana-Champaign, 
1997, y F. William Mallony y Wendy Y. Cunningham, "Heterogeneity in 
Small Scale LCD Enterprises: The Mexican Case", mimeo., University of 
lllinois at Urbana-Champaign, abril de 1997. 

28. D. Robbins, "Trade Liberalization and lnequality ... ", op. cit. 
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trias a mejorar las calificaciones en un esfuerzo por volverse 

competitivas, aunque las industrias altamente competitivas con 
una absorción tecnológica media o alta deben avanzar más 

en la mejora de las calificaciones que las de poca tecnología y 
que las que tienen poca competencia. Otros autores analiza­
ron una encuesta realizada en la industria manufacturera de 

tres países en 1992 y encontraron que las empresas que invierten 
más en tecnología tienden a dar un premio mayor a los traba­
jadores calificados que las empresas que no invierten en tec­

nología. 29 También identificaron diferencias significativas en 
el premio de la calificación por tipo de industria, lo cual su­

giere que diferentes industrias podrían tener diversas posibi­
lidades tecnológicas y por consiguiente distintas demandas de 
trabajadores calificados.30 Sus datos indican que los salarios 
varían de manera significativa entre las industrias. El cálculo 

del premio tecnológico-salarial para los trabajadores califica­
dos fue del orden de 50%, en comparación con el de los tra­
bajadores no calificados, que fue de 1 O por ciento. 

Los resultados de regresión por tipo de industria presen­
tados en páginas anteriores apoyan esta idea al mostrar que, 
aunque los salarios relativos en la economía han aumentado 
para los trabajadores calificados, hay industrias en las cuales 

estos incrementos han sido pequeños y hay otras en las que 
los incrementos han sido mucho más grandes. 

Tales resultados tienden a apoyar la perspectiva del cambio 
tecnológico sesgado por la calificación. El incremento en los 
rendimientos de esta última, el cual se tomó como evidencia del 

cambio tecnológico sesgado por la calificación, se restringe a las 
actividades modernas. Dado que las industrias modernas tien­
den a ser más intensivas en capital31 y han experimentado una 

mayor recepción de tecnología y capital extranjero, los resulta­
dos apoyan la idea de que el trabajo calificado es un insumo com­
plementario del capital y de la nueva tecnología (blanda y dura). 
En el caso de los servicios financieros no ocurre lo argumenta­

do por Pissarides, que el trabajo calificado es un facilitador del 
cambiotecnológico.32 El autor sugiere que se requiere el traba­
jo calificado para la transferencia y la adaptación de tecnología 
nueva, lo cual resulta en un incremento en el premio de la cali­

ficación, pero dicho premio se equilibra una vez que se completa 
la transferencia, tal y como se observa en el caso de los servicios 
financieros ( véasela gráfica 4). 

29. H. Tan y G. Batra, op. cit. 
30. Este resultado se sostiene en los tres países estudiados: Colombia, Méxi­

co y Taiwan. 
31. El valor de la maquinaria y equipo por trabajador en las industrias tradi­

cionales es de 40 millones de pesos y en las industrias modernas, 78 mi­
llones de pesos, según la Encuesta Nacional de Empleo, Salarios, Tecno­
logía y Capacitación, INEGI, 1992. 

32. C. Pissarides, "Learning by Trading and the Returns ... " , op. cit. 
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Fuente: elaboración propia con base en datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano del INEGI. 

La explicación de la estabilización 

Más allá de los efectos potenciales de la liberación comercial 
y de las reformas económicas sobre los salarios, se debe pres­
tar atención a las repercusiones de la estabilización. En México 
de 1987 a 1993 ésta se apoyó en políticas de ingresos, esta­
blecidas mediante negociaciones entre representantes guber­
namentales, empresariales y laborales, así como líderes urba­
nos y campesinos. En este marco se revisaron con periodicidad 
las políticas fiscal, monetaria, cambiaría, de precios, de sa­
larios mínimos y de salarios generales. Sin embargo, echar a 
andar políticas represivas del salario es una tarea mucho más 
fácil en el caso de los trabajadores no calificados que en el de 
los que sí lo están. Además, uno se pregunta si se intentó al­
guna vez que el control de los salarios de la pequeña propor­
ción de trabajadores calificados fuera parte de la estabiliza­
ción. La aplicación exitosa de los controles salariales del 
trabajo no calificado pudo haber ocurrido por tres cauces. El 
más importante de éstos es el autocontrol de las demandas 
del gobierno, lo cual influyó en los sindicatos. El segundo 
cauce lo constituyó la alianza entre el gobierno y las empre­
sas en comisiones laborales tripartitas con los sindicatos in­
dependientes, dedicadas a tomar decisiones sobre los conflic­
tos laborales. En tercer lugar, los cambios en los salarios 
mínimos tuvieron una gran influencia en la determinación 
de los salarios generales. 

Si la estabilización tuvo un papel en la determinación de los 
salarios relativos, entonces se deben esperar fluctuaciones en 
los premios de la calificación en el tiempo. Regresando a la grá-

fica 1, en la cual se muestran los coeficientes de la regresión 
estimados por nivel de educación, se observa que los rendi­
mientos de los trabajadores con educación universitaria mues­
tran una tendencia creciente continua pero también es claro que 
los incrementos en estos premios del trabajador fueron más 
fuertes de 1987 a 1990. Por otro lado, los rendimientos 
de la educación secundaria disminuyen hasta mediados de 
1991 y los rendimientos de la educación de niveles más 
bajos disminuyeron a lo largo de todo el período. Estos pa­
trones sugieren que la estabilización podría ciertamente 
haber desempeñado un papel importante. 

Quizás un cuadro más claro de los cambios del salario por 
nivel de calificación se podría obtener observando aquéllos 
en los salarios relativos33 por categoría de escolaridad.34 

La gráfica 5 muestra las tasas de cambio en los salarios por 
tres grupos de trabajadores según su nivel de escolaridad. Para 
facilitar su observación, los cambios se suavizan mediante un 
promedio móvil centrado en tres períodos. La gráfica mues-

33. Se calculan los salarios relativos siguiendo la metodología de L. Katz y K. 
Murphy, "Changes in Relative Wages, 1963-1987: Supply and Demand 
Factors", The Quarterly Journal of Economics, vol. 1 07, 1992. Se compu­
taron los salarios relativos usando ponderaciones fijas (la participación 
promedio de horas en células demográficas similares) y en referencia a un 
índice del salario (promedio del salario manufacturero medio del primer 
trimestre de 1987 al último trimestre de 1993). 

34. Las categorías de escolaridad son como sigue: a] nivel básico, es decir, hasta 
escuela primaria, incluso los grados técnicos después de haber comple­
tado la escuela primaria; b] nivel medio, o sea, la escuela secundaria, in­
cluido su grado técnico, y la preparatoria, y e] nivel superior, que abarca 
la educación subprofesional y la profesional o universitaria. 
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tra grandes diferencias en los cambios de salario entre el traba­
jo calificado y el no calificado en el período de fuerte esta­
bilización (1988-1990) . Es difícil atribuir a la liberalización 
estos grandes incrementos en los salarios del trabajo califi­
cado porque la inversión y la producción no fueron diná­
micas durante este período. Apoyando el punto de vista de 
un efecto fuerte de la estabilización sobre los salarios rela­
tivos, la gráfica también muestra que las diferencias en las 
tasas de cambio se desvanecen hacia 1992, conforme la ne­
cesidad de estabilizar se volvió menos urgente. Durante la 
segunda mitad de 1992 se advirtió que el déficit comercial 
de México se volvía cada vez más difícil de controlar. En 
1993 se introdujeron de nuevo firmes políticas económi­
cas y fuertes controles de precios. Por consiguiente, las di­
ferencias en las tasas de cambio del salario nominal se am­
pliaron otra vez. 

Observando el patrón de cambio en los premios de la ca­
lificación por industria, se puede observar mejor el papel de 
la estabilización en la conformación de los rendimientos 
de la calificación. Se aprecia que dos industrias muestran un 
patrón de cambio suave y dos muestran fluctuaciones rela­
tivamente grandes. Comparando la industria de servicios fi­
nancieros con la de productos metálicos, uno puede argumen­
tar que esta última es relativamente más sensible a los ciclos 

de negocios que la de servicios financieros. Sin embargo, es 
difícil distinguir algo al respecto para las industrias de alimen­
tos y de comercio. Uno también debe recordar que los fac­
tores institucionales pudieron haber tenido un papel impor­
tante en la subida de los salarios relativos de los trabajadores 
calificados en los servicios financieros. A principios de los años 
noventa se privatizó el sector bancario y se liberaron los sa­
larios del presupuesto gubernamental; ello forzó incremen­
tos salariales, conforme el atractivo político se desasociaba 
de las posiciones directivas. De manera similar, los grandes pre­
mios de la calificación también podrían reflejar grandes 
premios industriales generados por la protección. Así, los sa­
larios de los trabajadores altamente calificados pudieron ha­
ber aumentado como consecuencia de la búsqueda de perso­
nal muy calificado dentro de los círculos del sector privado, por 
parte de los nuevos propietarios, sin responder necesariamente 
a cambios tecnológicos u organizacionales. 

Explicación de la difusión 

de las ganancias extraordinarias 

Un efecto esperado de la liberación económica es la elimina­
ción de las ganancias extraordinarias basadas en distorsiones, 
traduciéndose en premios salariales en la industria. Sin embar-
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go, en la medida que el cambio tecnológico sesgado por la ca­
lificación en verdad ocurre en la economía, y con diferentes 
intensidades en las ramas industriales, se puede observar 
un incremento en lugar de una caída en los premios sala­
riales interindustriales. Además, si las comparaciones del sa­
lario permiten distinguir a los trabajadores por su nivel de 
calificación, es probable que se observen premios bajos y de­
crecientes al trabajo no calificado en la industria, pero más 
grandes y crecientes al trabajo calificado. 35 Cragg y Epelbaum 
encuentran diferenciales salariales interindustriales bajos y 
decrecientes (1987-1993), tomándolos como evidencia de 
que los premios industriales no son muy relevantes. Sin em­
bargo, dado que sus resultados corresponden a regresiones 
de ecuaciones basadas en un conjunto de datos que incorpora 
variables ficticias de tiempo e industria, sólo son válidos para 
los premios industriales (y temporales) fijos para los traba­
jadores por categoría educativa.36 

Con la liberación comercial se espera que se eliminen las 
ganancias extraordinarias originadas en la protección y la 
sobrerregulación económica. Las estrategias sustitutivas de 
importaciones se caracterizan por concentrarse en las indus­
trias manufactureras, con resultados favorables para el país 
en los términos de intercambio para este sector, en compa­
ración con otras industrias en México. Algunas de dichas 
ganancias extraordinarias se supone que se compartían con 
los trabajadores manufactureros, específicamente con los 
sindicalizados. De manera que aunque la dispersión sala­
rial aumentó durante estos años, todavía se podrían ver ras­
tros de difusión de las ganancias extraordinarias en la for­
ma de igualación salarial durante el período de análisis. Se 
ha encontrado que las industrias manufactureras han per­
dido su capacidad de aumentar el ingreso por encima de 
otros sectores. 37 En lo que respecta a esto, se ha mostrado 
que los sindicatos no contribuyen más en el alza salarial de 
los trabajadores no sindicalizados. 38 De manera similar los 

35 . Estos patrones de cambio van en sentido contrario a los implicados por el 
marco de Stolper-Samuelson. En este caso, los premios de la calificación 
declinarán más donde las distorsiones sean más grandes (las distorsiones 
pueden identificarse, por ejemplo, por medio de las tasas de protección 
o mediante los coeficientes de intensidad de capital). 

36. Hay también diferencias de datos. Tan y Batra usan una encuesta de esta­
blecimientos muy sesgada hacia empresas medianas y grandes, en tanto 
que Cragg y Epelbaum usan una muestra de datos de una encuesta de 
empleo que excluye a los trabajadores que laboraron menos de 35 horas 
por semana y los que no trabajaron todo un año, pero incluye a los traba­
jadores de microempresas; es decir, en actividades informales. No es sor­
prendente que sus estimaciones de los salarios interindustriales sean ba­
jas. Dado que aquí se usa una muestra más restrictiva, se esperaría que 
los premios industriales fueran más grandes. 

37. E. Zepeda y R. Ghiara, " Returns to Education and ... ", op. cit. 

trabajadores ocupados en establecimientos grandes ya no 
disfrutaron salarios mejores. 39 Por último, los trabajadores 
de la maquila de las ciudades fronterizas con Estados Uni­
dos también perdieron sus ganancias extraordinarias duran­
te la liberalización. 

En general, los resultados de regresión tienden a apoyar 
los hallazgos referidos. Pero todavía es preciso observar de 
cerca los cambios de algunos de estos premios en el tiem­
po, con el fin de entender mejor el proceso de cambio del 
salario. Tres casos importantes de difusión de las ganancias 
extraordinarias sugieren una tendencia hacia la igualación. 
Primero, los premios salariales de los trabajadores manu­
factureros cayeron de 1987 a 1993. Segundo, los premios 
salariales de los trabajadores de empresas grandes (en cual­
quier sector) muestran una reducción neta durante el pe­
ríodo analizado. Tercero, el significativo premio disfruta­
do por los trabajadores de las ciudades fronterizas del norte 
declinó de modo significativo durante el período. Sin em­
bargo, es difícil considerarlos como efectos de la liberaliza­
ción en cuanto a diseminar las ganancias extraordinarias. 
En el caso del premio manufacturero y en el del premio por 
tamaño hay un fuerte patrón cíclico que sugiere que las me­
didas de estabilización de corto plazo han tenido un efecto 
más fuerte que la restructuración de largo plazo. En cuan­
to a la reducción de los premios fronterizos, es difícil atri­
buir en inicio los altos salarios a las ganancias extraordina­
rias de la protección, ya que la frontera de México con 
Estados Unidos se benefició de un régimen comercial espe­
cial más liberal. Es posible que la recuperación económica 
haya elevado los salarios a lo largo y ancho de la nación, de­
jando que los de otras partes alcanzaran a los obtenidos en la 
frontera desde 1985. Debido a limitaciones de los datos no 
se puede verificar el papel de los sindicatos. Sin embargo, 
usando las encuestas de ingreso y gasto de los hogares, Alarcón40 

encontró que el premio de los trabajadores sindicalizados se 
volvió muy pequeño de 1988 a 1992.41 Éste es un resultado 
congruente con los efectos esperados de una mayor competen­
cia y del desmantelamiento político del poder sindical durante 
el período. 

38. D. Alarcón y T. McKinley, op. cit.; M. Cragg y M. Epelbaum, op. cit. 
39. Christopher Woodruff, "lnflation, Stabilization and the Vanishing Size­

Wage Effect", mi meo., Graduate School of lnternational Relations and 
Pacific Studies, Universidad de California en San Diego, 1998. 

40 . Diana Alarcón, Changes in the Distribution oflncome in Mexico and Trade 
Liberalization, El Colegio de la Frontera Norte, Tijuana, 1994. 

41 . Usando los mismos datos de la ENEU, Cragg y Epelbaum compararon los 
salarios con las tasas de sindicalización por industria. No obstante la aproxi­
mación gruesa que permite este procedimiento, ellos también encontra­
ron que los sindicatos perdieron su capacidad para garantizar premios a 
sus afiliados. 
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CONCLUSIÓN 

E n este documento se estudió el creciente diferencial sa­
larial de la fuerza de trabajo urbana formal de tiempo 

completo en México, de 1987 a 1993. Se calcularon los ren­
dimientos de la educación con datos de una muestra am­
plia y se encontró que en las categorías educativas más al­
tas ha habido un incremento en el diferencial salarial entre 
el trabajo calificado y el no calificado. Luego se examina­
ron los premios de la calificación por tipo de industria y 
cómo han cambiado de 1987 a 1993. Se encontró que hay 
diferencias por industria, lo cual sugiere que no todos los 
trabajadores profesionales estaban mejor remunerados en 
1993, sino que, de hecho, el premio de la calificación au­
mentó sólo en las industrias modernas de manufacturas y 
de los servicios. 

A la luz de la evidencia empírica, se examinan cinco ex­
plicaciones diferentes. Primero, la teoría estándar del comer­
cio sugiere que con la reducción de las barreras comerciales 
el diferencial salarial entre el trabajo calificado y el no califi­
cado debe disminuir. Un análisis cuidadoso de la validez de 
los supuestos y de los mecanismos subyacentes en el teore­
ma de Stolper-Samuelson para el caso mexicano da resulta­
dos ambiguos. Observando las industrias de exportación en 
México, se encuentra que tres grandes industrias, intensivas 
en capital, explican la mayor parte del incremento en las ex­
portaciones: la industria química, la electrónica y la de par­
tes para automóvil. Entretanto, las industrias tradicionales 
intensivas en trabajo, tales como la textil, se han quedado 
rezagadas. Las crecientes exportaciones de manufacturas 
modernas se basan en incrementos de la producción y de la 
inversión, pero no del empleo ni de los precios. En este do­
cumento se sugirió que estos resultados disparejos pueden 
explicarse con una variedad de factores, tales como la pre­
via estructura de protección, los ajustes del trabajo, y la 
fuerte presencia de flujos comerciales intraempresariales e 
intraindustriales. Segundo, no se encontró apoyo empíri­
co ni teórico a los argumentos que asignan un papel impor­
tante a las diferencias en las elasticidades de la oferta y las 
rigideces del mercado laboral para explicar premios cada vez 
mayores de los trabajadores altamente calificados. Tercero, 
los resultados proporcionan apoyo a la idea de que el cam­
bio tecnológico sesgado por la calificación es la razón más pro­
bable de la ampliación de la brecha salarial entre el trabajo 
calificado y el trabajo no calificado. Sin embargo, se evaluó 
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este resultado reconociendo que dicho cambio tecnológico 
sólo ocurrió en las industrias modernas debido a la mayor in­
tensidad en capital y la mayor inversión extranjera en estas 
industrias. Cuarto, observando el patrón en el tiempo de los 
premios de la calificación, se encontró que la estabilización 
empeoró el efecto de liberalización en los salarios de los tra­
bajadores no calificados. Quinto, la difusión de las ganan­
cias extraordinarias asociadas a la liberalización económica 
tuvo un efecto de igualación en los diferenciales salariales. 

En conclusión, los datos desagregados por industria per­
miten reconocer que la progresiva disparidad salarial entre 
los trabajadores calificados y los no calificados no es un fe­
nómeno generalizado en México, sino privativo de ciertas 
industrias. A la luz de esta nueva evidencia se pudieron ex­
plorar las explicaciones del creciente diferencial salarial exis­
tentes en la literatura económica y apoyar la explicación del 
cambio tecnológico sesgado por la calificación, junto con 
el efecto de la estabilización y del desmantelamiento de la 
protección. (9 




